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instituciones de la Diócesis y ciudad de Cleveland, Ohio, quienes desde la 
fundación de COAR han acompañado este caminar. Menciono de manera 
especial la contribución de COAR Peace Mission (Misión COAR para la Paz). 
Agradecemos al Arzobispado de San Salvador por su apoyo moral, espiritual 
y legal. Es importante recordar aquí a todas las personas que han prestado 
sus servicios a esta noble causa. No las mencionaré por nombre porque 
la lista sería interminable. Sin embargo, algunas aparecen en el presente 
documento. Con mucho amor recordamos de manera muy especial a 
nuestros graduados y graduadas, internos e internas, alumnos y alumnas del 
presente y del pasado. Le damos gracias al Señor por sus vidas, que han sido 
y son un don de Dios.

Nuestro reto es continuar formando y sirviendo; nuestros ejes centrales 
son los valores cristianos. Fundamentamos todo nuestro ser y quehacer 
institucional en el valor supremo e inalienable que es el derecho a la 
vida, “una vida en plenitud” (Jn 10, 10). De este modo nuestro aporte a la 
comunidad y sociedad salvadoreña será el seguir priorizando y sirviendo en 
las áreas de educación y salud de forma integral. Estrechamos los lazos de 
fraternidad, complementariedad y solidaridad como un todo, siguiendo la 
imagen paulina del Cuerpo de Cristo.

Mi última palabra, pero no por ello menos importante, es para expresar 
mis agradecimientos a Thérèse Osborne, quien con amabilidad y gran 
entrega realizó el trabajo de escribir el presente documento. Inició un 
proceso de recopilar información por medio de entrevistas, estudios e 
investigaciones. Seguidamente procedió a organizar la información en forma 
cronológica, clara y fi el a la realidad. Sé que otros u otras podrán seguir 
aportando datos, profundizando y ampliando esta historia. Eso será tarea de 
las futuras generaciones.

Que el Verbo Encarnado y la Virgen de la Asunción derramen muchas 
bendiciones sobre cada uno y una de ustedes y sus familias.

¡Alabado sea el Verbo Encarnado!

Hermana Mary Patricia Driscoll CCVI

Hermana Mary Patricia 
Driscoll con niño
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Sembrando con amor
Historia de la Comunidad Oscar Arnulfo Romero – COAR 

1980 – 2005

Thérèse Osborne

El fenómeno de los refugiados

Hace veinticinco años, El Salvador se convirtió en un país de refugiados. La 
guerra civil había estallado en 1979, y como resultado llegó mucha gente 
a San Salvador y sus alrededores que huía de la violencia de sus lugares de 
origen. Se declaró un estado de sitio; reinaba el terror que siempre trae una 
guerra.

La Villa de Zaragoza, a veinte kilómetros de la capital camino al Puerto 
de La Libertad, en ese entonces tenía unos cinco mil habitantes. Solía 
calificarse como pueblo dormitorio: por su cercanía a San Salvador, gran 
parte de la población trabajaba en la capital, en Santa Tecla o en La Libertad, 
otras ciudades no lejos de Zaragoza. Pero en 1980 se incrementó el número 
de habitantes con la llegada de mujeres y niños que se dirigían a la iglesia 
católica de Zaragoza buscando ayuda y protección. La mayoría de los padres 
de los niños habían sido víctimas de la violencia.

La iniciativa del Padre Kenneth Myers

El sacerdote Kenneth Myers, miembro de un equipo de misioneros 
estadounidenses de Cleveland, Ohio, ejercía su ministerio en el Puerto de 
La Libertad y en Zaragoza, que junto con sus respectivos cantones y caseríos 
formaban una sola parroquia. Siempre atento a la realidad de este país 
donde trabajaba desde hacía seis años, y conciente del llamado de su pastor, 
Monseñor Oscar Arnulfo Romero, Arzobispo de San Salvador, a que todas 
las parroquias corrieran en ayuda a la gente desplazada, empezó a visitar 
los refugios que rápido se improvisaron dentro y alrededor de las iglesias y 
seminarios.

Inmediatamente se dio cuenta de que andaban niños y niñas en los 
refugios que no pertenecían a ningún grupo familiar. Sus padres habían 
desaparecido; algunos habían sido asesinados frente a sus hijos e hijas. A 
consecuencia de lo ocurrido, los niños quedaron traumatizados y llenos de 
miedo. Al Padre Ken se le ocurrió la idea de establecer un hogar seguro para 
estos huérfanos.

Un día el Padre Ken llegó al refugio Domus Mariae, dirigido por los 
religiosos Somascos, donde encontró a un niño de once años, José Isidro 
Rodríguez, cuya mamá había muerto en la masacre del Río Sumpul el 
catorce de mayo de 1980. José Isidro fue herido en el operativo. Huyó a 
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Honduras donde estuvo en recuperación un mes. Por fin, caminando toda 
la noche con otras personas, llegó enfermo y desnutrido a San Salvador. Se 
dirigió primero al refugio del Seminario San José de la Montaña y después lo 
pasaron a Domus Mariae, junto con su abuelito. 

Los primeros huérfanos de COAR

Ese día 14 de agosto de 1980, el Padre Ken le dijo a José Isidro que quería 
tener un hogar sólo para niños y niñas y que le daba la oportunidad para 
estudiar. Cuando el niño se mostró un poco dudoso, el Padre Ken le dijo: 
“Puedes ir a conocer, por quince días, para ver si te gusta”. José Isidro 
contestó, “Voy a probar”. Así llegó el primer niño huérfano a la parroquia de 
Zaragoza.

El Padre había colocado diez camas de lona en un salón. Informó al 
Arzobispado que la parroquia tenía un lugar donde podía recibir a treinta 
y cinco niños huérfanos en una pequeña escuela nocturna de adultos. La 
escuela había dejado de funcionar a principios de 1980 por el toque de 
queda nocturno.

Una semana después, llegaron diez niños; cuatro meses más tarde, ya 
había doscientos niños, todos menores de doce años. Así empezó a crecer. 
Había hasta trescientos niños en un momento. Al principio no fue solo 
hogar de niños sino refugio, con unas viudas y otros familiares. Se organizó 
un equipo de personas de Zaragoza para cuidarlos. Un estudiante de 
medicina, Francisco Román, cuyos estudios fueron interrumpidos cuando 
se cerró la Universidad Nacional en 1980, también se incorporó a la obra 
para acompañar a los niños en sus necesidades. María Julia Chávez, con dos 
ayudantes, cuidaba a veintitrés niños de los más enfermos y pequeños. “Yo 
entendía a los niños”, dijo. “Querían un abrazo. Si íbamos a repartir dulces 
u otra cosa, teníamos que llamar a los niños a una reunión para hacer el 
reparto, todos iguales”.

Ovidia Magdalena Guzmán, de Zaragoza, recuerda: “Lo que me 
impresionó más, que me dio tristeza y a la vez me animó, fue cuando el 
Padre Ken traía a los niños en su camioneta. A veces traía a cuatro o cinco 
niños tiernitos, de brazo; o de seis meses, de un año, año y medio, hasta de 
doce años, niños huérfanos de mamá y papá, y aquí encontraron amor, paz, 
tranquilidad, techo y una familia. Los traía de iglesias donde ya no cabían. 
Había niños temerosos y otros difíciles. Teníamos que jugar con ellos, y los 
niños empezaron a sentirse con confianza. El temor a ellos se les iba yendo 
poco a poco, y empezaron a contar sus historias”.

Misioneras y misioneros colaboradores

La religiosa Ursulina Dorothy Kazel y las Hermanas Vicentinas Cristina Rody 
y Elizabeth Kochik, junto con una misionera laica, Jean Donovan, todas del 
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equipo de Cleveland, también trabajaban en la parroquia y colaboraban 
con el cuidado de los niños, a igual que el Padre Jaime Kenny, un sacerdote 
irlandés del mismo equipo.

Durante los primeros meses de la existencia del refugio, al ver a 
cualquier misionero todos los niños venían corriendo, abrazándolo, 
tocándolo, brincando sobre él, en busca de atención y cariño; pero con 
el tiempo no manifestaron la misma desesperación, porque ya tenían más 
confianza y se sentían protegidos.

Sostenimiento de COAR

El Secretariado Social del Arzobispado de San Salvador se preocupó por 
la alimentación y salud de los desplazados y refugiados, colaborando con 
el proyecto de COAR durante los primeros años de su existencia. Desde 
1980, momento en que comenzó a traer niños, el Padre Kenneth Myers 
informó también a la Diócesis de Cleveland, Ohio, sobre el trabajo con niños 
huérfanos, y se inició allá una campaña para recaudar fondos. El periódico 
diocesano de Cleveland, el Catholic Universe Bulletin, dio a conocer lo que 
sucedía en El Salvador. Se formó una red de donantes en los Estados Unidos, 
aunque la ayuda no resultó suficiente para cubrir todas las necesidades de 
los niños.

Una comunidad de familias

La idea del Padre Ken fue fundar una comunidad. Él dijo: “El mayor 
problema de los niños huérfanos es haber perdido a sus padres y familiares. 
Por lo tanto, una educación que más se asemeje a la familia es lo que se 
busca. Se pretende lograr esto formando una nueva familia con una mamá 
adoptiva y un número determinado de niños. La mamá adoptiva ve a esos 
niños como sus verdaderos hijos. La familia vivirá en una casa sencilla, 
acogedora y de un tamaño adecuado para que haya movilidad. Se pretende 
copiar la familia natural, pero no la del modelo que brinda la sociedad: una 
familia individualista, machista y estática. Se quiere formar la familia con 
el sentido que debe tener: solidaria entre sí y con el resto de la comunidad, 
para que sea el germen de un cambio individual y social. Cada mamá velará 
por la alimentación, educación, salud y vida cristiana de su grupo con la 
palabra y el ejemplo”. 

Monseñor Oscar Arnulfo Romero

A la comunidad el Padre Ken le puso el nombre de Oscar Arnulfo Romero 
en memoria de Monseñor Romero, como un homenaje a su testimonio y 
para que se conservara vivo su espíritu. Monseñor fue una figura central 
para la Iglesia Católica de El Salvador, un fiel oponente a los abusos. Su 
voz era escuchada por el pueblo salvadoreño y por los demás pueblos del 
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mundo. A pesar de las amenazas y de la destrucción varias veces de la radio 
católica YSAX, continuó con su predicación, por lo que él se convirtió en 
el sostén moral de los pobres. Esta situación provocó su muerte martirial 
el veinticuatro de marzo de 1980, mientras celebraba la Santa Misa en la 
capilla del Hospital de la Divina Providencia, un día después de haber hecho 
un llamado a los soldados para que no mataran a sus hermanos y hermanas 
a pesar de las órdenes recibidas. Monseñor Romero presentía su muerte. 
Él proclamó: “Que mi sangre sea semilla de libertad y la señal de que la 
esperanza será pronto una realidad”.

Muerte de cuatro misioneras

El dos de diciembre de 1980, la Hermana Dorothy Kazel, Jean Donovan, y 
dos hermanas estadounidenses de Maryknoll que trabajaban con refugiados 
en Chalatenango, Ita Ford y Maura Clarke, fueron capturadas en el 
aeropuerto internacional de Comalapa. Esa misma noche fueron violadas y 
asesinadas por agentes de la Guardia Nacional. Para entonces COAR tenía 
a doscientos niños y veintitrés viudas. La muerte de las hermanas fue un 
golpe duro para el Padre Ken y para los niños de COAR y demás gente de la 
parroquia. Sin embargo, el asesinato de estas colaboradoras de COAR no fue 
motivo para detener la obra. Luego de los funerales de Dorothy y Jean en los 
Estados Unidos, el Padre Ken regresó a El Salvador para continuar cuidando 
a los niños.

Expansión y reubicación

COAR comenzó siendo un refugio, pero posteriormente, en mayo de 1981, 
con la iniciativa del personal de Catholic Relief Services (Servicio Católico 
de Socorro), se hicieron planes para darles a los niños un hogar permanente 
donde pudieran tener una preparación para sus vidas futuras como adultos. 
El número de niños había llegado a doscientos veinte; aunque se había 
construido nuevos dormitorios en la parroquia para recibirlos, ya no cabían. 
El Padre Ken empezó a buscar una propiedad más amplia, ayudado por 
el Lic. Sinessio Rodríguez Elías y Monseñor Ricardo Urioste, que habían 
sido nombrados por Monseñor Rivera y Damas para que colaboraran 
con la organización de COAR. En noviembre de 1981 la Sociedad Alfredo 
Muyshondt, Hermanos y Compañía donó un predio de cuatro manzanas 
a la orilla de la Villa de Zaragoza “única y exclusivamente para el culto 
religioso y para la construcción de villas infantiles”. Un segundo inmueble 
se compró en marzo de 1982 con una extensión de cuatro manzanas. El 
costo del inmueble fue de doscientos mil colones. El tercer inmueble fue de 
una extensión superficial de media manzana y costó trescientos mil colones. 
Ese inmueble tenía una casona de siete dormitorios, cocina y sala. Todo el 
terreno estaba cultivado con diferentes tipos de árboles, entre ellos frutales 
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y de café. 
En ese entonces el cambio oficial fue de 2.5 colones salvadoreños por 

dólar estadounidense; así es que el costo de estos primeros inmuebles 
habrá sido el equivalente de doscientos mil dólares estadounidenses. 
Posteriormente se compró un cuarto inmueble con una extensión de 39.5 
manzanas. El precio fue de cuatrocientos mil colones. Todas las compras 
de los inmuebles antes mencionados han sido exclusivamente para “el 
culto religioso y la construcción de Villas Infantiles de la Comunidad Oscar 
Arnulfo Romero”.

En enero de 1982 salieron las viudas que todavía estaban en COAR con 
sus niños. Fueron ayudadas a reubicarse con familiares, y se llevaron con 
ellas ropa, camas y otras cosas que habían adquirido mientras vivían en 
COAR. Quedaron en las instalaciones de COAR en la parroquia de Zaragoza 
ciento veinticinco niños huérfanos de mamá y papá, divididos en pequeños 
grupos de hermanos y hermanas de la misma familia.

Fueron a vivir en la casona del nuevo predio treinta y dos niños 
pequeños de cuatro años para abajo, acompañados por cuatro mujeres 
que se convirtieron en madres adoptivas, con otra gente voluntaria que se 
incorporó con los niños en su lucha para sobrevivir. Veinte jóvenes varones 
de nueve a catorce años de edad fueron a vivir en la pequeña casa roja de la 
propiedad, junto con Francisco Román. Todos los niños le decían “Doctor 
Román”. 

José Isidro Rodríguez dijo: “Trabajábamos cercando terrenos y haciendo 
limpieza, para no desconectarnos de nuestras raíces, porque éramos 
cercanos a la tierra. El Doctor Román organizó un equipo de fútbol, lo 
que nos ayudó a olvidar nuestras experiencias duras. Habíamos vivido 
incertidumbre, terror y traumas. Habíamos visto torturar a nuestros papás 
y violar a nuestras mamás. Pudimos compartir eso, y nos ayudábamos. Las 
actividades religiosas, como por ejemplo las misas y el rosario, también nos 
ayudaron. Hubo un horario, con tiempo dedicado al estudio”. 

Talleres y proyectos agrícolas

El Padre Myers sabía que si COAR iba a continuar en el futuro, siempre 
necesitaría algunos fondos de afuera; pero también quería que COAR fuera 
casi auto sostenible. Con el afán de generar fondos para las necesidades 
diarias de los niños, instituyó varias actividades y talleres. Compró 
seiscientos pollos, pollitos y gallinas para el consumo de los niños y para 
producir huevos que se podían vender. Consiguió unas vacas que producían 
leche y queso en suficientes cantidades para alimentar a los niños. Además 
de los árboles que ya producían frutos como aguacates, limones y naranjas, 
se sembraron ochenta árboles frutales más, y también maíz, frijoles, 
tomates, rábanos y repollo. Se abrió una carpintería donde los jóvenes 
fabricaron muebles sencillos para las nuevas casas.



72

Escuela parroquial

La escuela parroquial de Zaragoza empezó en 1981 a dar clases hasta tercer 
grado a ochenta niños de COAR. En 1982, dada la carencia de aulas en la 
escuela pública, la escuela parroquial recibió también a otros niños que 
vivían en la región de Zaragoza, dando clases hasta quinto grado a un total 
de doscientos cuarenta estudiantes. El Ministerio de Educación ayudó 
proporcionando dos profesores.

Construcción de COAR Villa Infantil

El Padre Ken hizo este análisis: cuando los niños perdieron sus papás, 
perdieron dos aspectos importantes de su desarrollo: la vivencia con adultos 
que los querían y los motivaban; y la oportunidad para desarrollarse como 
personas maduras. COAR, dijo el Padre, es una experiencia innovadora para 
América Latina, porque se pueden restaurar estos dos aspectos para niños 
huérfanos sin encerrarlos en una institución. COAR es una comunidad, una 
familia; y por lo tanto el espíritu físico, espiritual y afectivo siempre es de 
“hogar y familia”. 

La idea central del nuevo plan de construcción fue de restaurar el 
ambiente de hogar, con pequeñas casas de tres dormitorios, cocina y baño 
para albergar a un grupo de diez a quince niños en cada casa. Caritas de 
Alemania, la Asociación Little Way de Inglaterra y la Diócesis de Allentown, 
Pennsylvania, proporcionaron un total de doscientos ochenta y seis mil 
ciento setenta y dos colones para la construcción del primer núcleo de 
diez casas. Después de varios meses de preparación, período en que se 
compraron materiales de construcción y hubo consultas con el arquitecto, 
la construcción comenzó el cuatro de julio de 1982 bajo la dirección del 
maestro de obra, Gervis Cuadra. La mayor parte de la construcción de 
los edificios terminó en diciembre de 1982; después fueron instalados los 
sistemas eléctrico y sanitario.

Influencia religiosa

A principios de 1983, el Padre Ken escribió una carta a los amigos de COAR 
en los Estados Unidos en la cual dijo: “Un nuevo espíritu ha entrado en la 
comunidad de COAR con la presencia de las Hermanas de la Caridad del 
Verbo Encarnado de Houston, Texas”.

El Padre Ken ya conocía a esa Congregación porque una de sus 
miembros, la Hermana Francesca Kearns, trabajó en El Salvador entre 1976 y 
1979 colaborando en un estudio de la Organización Mundial de la Salud para 
verificar la eficacia de los métodos naturales de la planificación familiar. 
La Congregación fue fundada en 1866 por Claudio Marie Dubuis, originario 
de Francia y segundo obispo de Galveston, Texas. Su lema al fundarla fue la 
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siguiente: “Nuestro Señor Jesucristo sufriendo en las personas de muchos 
enfermos y necesitados de toda condición busca alivio en nuestras manos”. 
La Congregación se fue extendiendo poco a poco hacia otros estados de 
los Estados Unidos y también a Irlanda, Guatemala y Kenya. Por eso la 
Congregación es multicultural, con una Casa Madre llamada “Villa de Matel” 
en Houston, Texas. 

Respondiendo a la invitación del Padre Ken para trabajar en COAR, 
la Congregación con su Superiora General, la Madre Loyola Hegarty, 
aceptó el llamado “para revelar el amor del Padre a todas las naciones 
por medio de esta nueva misión”. En la ceremonia de despedida, la Madre 
Loyola ofreció una cruz a las Hermanas Audrey Walsh y Stanislaus Mackey, 
diciendo: “Hermanas, les invito a recibir esta cruz como símbolo del amor 
de Dios manifestado en el sufrimiento. Por medio de ustedes, que nuestra 
Congregación haga siempre más visible ese amor al pueblo sufrido de El 
Salvador”.

Las Hermanas Audrey y Stanislaus, originarias de Irlanda, cada una con 
más de quince años de experiencia de trabajar en el Hospital Nacional de 
Huehuetenango, Guatemala, empezaron sus labores en COAR el tres de 
enero de 1983. Se hicieron responsables de dirigir la Clínica de COAR y 
administrar las casas de huérfanos. El comienzo fue humilde y difícil. Sólo 
tenían un cuartito que sirvió de dormitorio, comedor y bodega para las 
hermanas. Los niños pequeños también vivían en la casona. La Hermana 
Audrey asumió la coordinación de actividades en las nuevas casas, y la 
Hermana Stan asumió la dirección de la Clínica y la educación en la salud. 

Cuenta la Madre Stan – los niños les decían “madre” a todas las 
hermanas religiosas – en un informe dirigido a su congregación: “El mes 
de enero de 1983 marca otro paso en la historia de la Congregación de 
las Hermanas de la Caridad del Verbo Encarnado, con la llegada de Madre 
Audrey Walsh y Madre Stanislaus Mackey a COAR, Villa de Zaragoza, 
Departamento de La Libertad, El Salvador, Centro América, para ayudar a 
cuidar a los niños que han quedado huérfanos como resultado de la guerra, 
la cual todavía sigue en el país.

“Fuimos recibidas en el aeropuerto el tres de enero por el Padre Ken 
Myers, un sacerdote diocesano de Cleveland que dirige el Proyecto COAR, 
y sesenta niños. Ellos cantaron para nosotras cuando arribamos y nos 
entregaron a cada una un ramo de rosas.

“Nosotras empezamos a vivir en uno de los siete cuartos de la casa. 
Dos hermanas salvadoreñas, Hermana Gudelia y Hermana María Segunda, 
viven en otra habitación de la misma casa. Las demás habitaciones son 
ocupadas por los niños y las oficinas. Otros niños viven en la parte de abajo 
del terreno, en una casa que llaman “la Casa Roja”, y otros viven en la casa 
parroquial de Zaragoza. Son aproximadamente ciento treinta niños por 
todos. 
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“Nos visitó Monseñor Rivera y Damas el día seis de enero, así como el 
Señor Embajador de los Estados Unidos. Almorzaron en COAR con los niños 
y con nosotras. El viernes siete de enero nos registramos en la Arquidiócesis 
de San Salvador. En el camino visitamos el campo de refugio del Seminario 
San José de la Montaña. Había mil doscientos cincuenta niños allí. Trajimos 
a uno a casa.

“El quince de enero, diecisiete niños ingresaron, la mayor parte de ellos 
sufriendo de desnutrición. Tenemos a cinco de ellos en la casa grande, tres o 
cuatro que todavía no pueden caminar y gemelitas de menos de un mes de 
edad.

“El día veintiuno de enero, algunos niños se trasladaron a dos nuevas 
casas; y el veinticinco de enero, otros grupos se trasladaron a dos casas más. 
Las casas son sencillas, con tres camas desarmables en cada cuarto, pero 
adecuadas a sus necesidades. Todo está muy bien distribuido y construido 
de una manera muy práctica, gracias al cuidado, la extraordinaria iniciativa 
y la perseverancia del Padre Ken.

“Empecé a hacer un inventario y la organización de la Clínica en la Casa 
Roja el veintisiete de enero. El estudiante de medicina conocido como ‘el 
doctor’, Francisco Román, irá a Puebla, México, para finalizar sus estudios 
en el mes de febrero. Estará ausente por dos años más o menos; otro doctor 
vendrá dos veces a la semana para tomar su lugar. Francisco Román es una 
persona dedicada a los niños. Permanece con los niños todo el tiempo y les 
da ejemplo de lo mejor. Nosotros le extrañaremos mucho cuando él se haya 
ido.

“La Madre Audrey continúa ayudando a coordinar el servicio de todas 
las casas. Es un trabajo abundante y digno de elogio el esfuerzo.

“El treinta y uno de enero hubo misa por los niños de COAR antes de 
empezar el año escolar. Y así finaliza nuestro primer mes agradable en 
COAR. Nosotras estamos muy contentas de estar aquí”.

Al leer este informe, una amiga de las hermanas que venía a visitarlas 
a menudo dijo: “Estas palabras de la Madre Stan demuestran el cariño para 
con los niños, la actitud optimista y el espíritu abierto y acogedor que 
siempre han caracterizado a las hermanas que han venido a trabajar en 
COAR. Son realmente hermanas de la caridad, porque viven la caridad que 
es parte del nombre de su congregación. La Madre Stan no menciona los 
duros sacrificios que hicieron esas dos mujeres, que tenían más de sesenta 
años de edad cuando llegaron a COAR, subiendo y bajando las cuestas del 
terreno varias veces cada día para velar por las necesidades de los niños. Yo 
me asusté cuando fui a verles por primera vez en COAR, apenas quince días 
después de su llegada al país. No tenían ellas donde vivir, sólo un pequeño 
cuarto con una mesita en que tenían un calentador de agua para su taza 
de té; pero la Madre Stan ya había organizado la Clínica, con fichas para 
cada paciente, archivos, medicinas bien ordenadas, todo arreglado de una 
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manera sumamente profesional; y la Madre Audrey, que ya conocía a cada 
uno de los niños por su nombre, visitaba las casas preocupándose por ellos, 
corrigiéndoles cuando era necesario, y animando a las personas voluntarias 
que los cuidaban”.

Traslado a las nuevas casas

Poco después de la llegada de las hermanas, el trece de febrero de 1983, el 
último grupo de niños que todavía estaban en la Parroquia de Zaragoza fue 
a vivir en nueve de las nuevas casas de COAR Villa Infantil, dejando vacía 
por el momento la décima casa para los niños que iban a seguir llegando a 
COAR. La construcción de otras cinco casas comenzó, con un donativo de 
Catholic Relief Services (Servicio Católico de Socorro). Hubo escasez de 
agua; todavía no estaba conectado el sistema eléctrico; se necesitaban más 
muebles – pero los niños empezaron a sentirse en casa. La familia COAR 
había crecido: ya había ciento cuarenta niños, la mayor parte de ellos muy 
pequeños.

Los niños fueron colocados en las casas según sus edades y 
relaciones familiares, para formar familias, con las y los jóvenes más 
grandes distribuidos para poder ayudar con la dirección de cada casa. El 
papel de las mamás adoptivas se hizo aún más importante. Se les dio el 
nombre de “orientadoras”. Ayudaron a los niños y jóvenes a asumir sus 
responsabilidades con la limpieza y preparación de las comidas. Velaron por 
su desarrollo espiritual, moral e intelectual, dándoles valores y animándoles 
a estudiar. La Madre Audrey las asesoró y las acompañó.

La Clínica Santa Teresita

La Hermana Edis Marilú Yanes Reyes CCVI, quien fue directora 
administrativa de la Clínica entre 1993 y 1998, escribió en la Historia de la 
Clínica Santa Teresita de COAR (1998): “En 1981 el Padre Kenneth Myers 
fundó un pequeño dispensario asistencial en los edificios de la Parroquia 
de Zaragoza, cuyo objetivo fue dar atención a los niños internos de COAR, 
que para esa fecha existía ya un número considerable de doscientos niños. 
La guerra fue tomando más fuerza; los huérfanos y desplazados aumentaron 
cada día. Un estudiante de medicina y otros jóvenes de la pastoral local 
ayudaban al Padre Ken. 

“Con la llegada de las Hermanas de la Caridad del Verbo Encarnado, 
decidieron invitar al Doctor Pedro Napoleón Montalvo Martínez para que 
les apoyara con la obra, siendo hasta entonces que bautizaron a la clínica 
con el nombre “Santa Teresita”. Este primer equipo de gente de buena 
voluntad inició la labor médica bajo escasas condiciones económicas. La 
guerra siguió recrudeciendo; la demanda de los niños se unió a la demanda 
de los desplazados y de las personas de los cantones aledaños que también 
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visitaban la Clínica. Un noventa y cinco por ciento de los pacientes eran del 
área rural y el cinco por ciento del área urbana. Las personas se hicieron 
más y más asiduas a las consultas y también más amigables. La relación con 
los pacientes ha sido familiar y es así como fuimos conociendo a la gran 
mayoría con sus costumbres y patrones culturales”.

El Doctor Montalvo explica cómo llegó a conocer COAR: “Francisco 
Román era mi alumno en anatomía en la Universidad Nacional. Él me trajo a 
COAR en 1982. Me impresioné. Estuve el día que llegaron las hermanas, en 
1983. ‘Ellas tienen ganas de trabajar’, me dijo el Padre Ken. Entonces quedé 
admirado de conocer a dos religiosas mayores en un momento en que mi 
país estaba en plena guerra. Fue así como pusimos medicinas en huacales 
sobre la mesa y estantes improvisados. Comenzamos en un cuarto del 
convento, por quince días. Después fuimos al kinder y pusimos el nombre 
Santa Teresita a la Clínica. Se elaboró un proyecto con la Madre Stan. Yo 
pensé: Ellas vienen de tan lejos, y son de edad. ¿Cómo es que no voy a 
ayudar, siendo joven? 

“Durante los primeros cinco años, trabajé gratuitamente. El Padre Ken 
insistía en que los niños no iban a ser ni regalados ni vendidos. Eran niños 
con trauma de la guerra, tristes; chupaban piedras; guardaban la comida. No 
estaban ubicados en la realidad de que les iban a dar a comer. Habían visto 
morir a sus papás. Tenían miedo al principio. 

“Con Stan visitábamos a los niños a las 6:30 a.m., casa por casa, con 
todo lo necesario. Vi cambios en los niños: venían con ojos de tristeza. 
No miraban a la cara a uno. Caminaban agachados. Ahora estos niños – 
nuestros albergados, que vinieron con traumas – son gente de servicio al 
país. Han salido con valores fuertes.

“Yo fui el ‘hijo mayor’ de Stan. Me trataba muy bien. Pensábamos en 
común. Ella cumplía al pie de la letra con las instrucciones de profilaxis 
y otras indicaciones. Nos complementamos. Con Audrey empezamos a 
hacer exámenes de heces y de sangre. Con ella aprendí cómo manejar un 
laboratorio clínico. Los tres trabajábamos en salud y prevención. Me sentí 
como en equipo”.

Antonio Alberto Aquino, ahora estudiante en leyes, que vino a COAR 
en 1982 a la edad de tres años, comparte su impresión del trabajo de la 
Madre Stan en la Clínica desde el punto de vista de un niño: “Mis padres 
murieron durante la guerra civil que azotó mi país. Me crié en COAR desde 
que tengo memoria. Lo que más recuerdo son las personas cuyos rostros 
y cariño guardo en mi corazón y en mi mente. Una de ellas es la Hermana 
Stanislaus Mackey, a quien yo llamaba Madre Stan. Recuerdo correr tras ella 
y agarrarme fuerte de su larga falda azul y caminar con ella hasta la Clínica. 
Era por quien íbamos a la Clínica, por quien soportábamos las vacunas, 
porque sabíamos que luego del dolor teníamos sus caricias y un dulce 
de recompensa. Era nuestra mamá. Era callada pero las palabras no eran 
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necesarias si teníamos su mano que nos alborotaba el cabello y limpiaba 
nuestras lágrimas mientras nos curaba alguna herida o rasguño que 
sufríamos. Recuerdo verla ahí agachada mientras lavaba nuestras rodillas 
con agua oxigenada, y sus pequeños regaños de que no subiéramos a los 
árboles o que no corriéramos, mientras yo desconsolado lloraba, pero sus 
regaños no me parecían severos porque siempre los acompañaba de una 
caricia en mi alborotado pelo”.

Antonio Alberto Aquino recuerda también a la Hermana Mary Patricia 
Driscoll, irlandesa, quien llegó a trabajar en COAR el primero de junio de 
1983: “Madre Patty, mi otra mamá, fue quien me mimó y cuidó en cierta 
ocasión que enfermé. Recuerdo estar sentado en sus rodillas mientras me 
daba sopa de pollo en una taza, mientras los demás comían en la mesa. 
Mis fiebres tenían fin cuando ella subía por mi camarote para colocarme 
un paño húmedo en mi frente. Su amor y cariño hacía que el dolor no 
importara mientras ella llegaba cada atardecer hasta que mi salud estuvo 
bien”.

Niños y niñas con necesidades especiales

La Hermana Mary Patricia se había ofrecido para trabajar en COAR 
supuestamente por unos dos meses de vacación; pero después de los dos 
meses las otras religiosas no la dejaron regresar al convento de Houston. 
“Con la llegada de Patricia”, dice el Doctor Montalvo, “Audrey, Stan y yo 
pudimos descansar más, porque ella era enfermera pediátrica”. 

Las condiciones eran difíciles. Las hermanas vivían en la casona, pero 
todavía estaban allá las oficinas administrativas. Muchos niños estaban 
desnutridos, con un desarrollo lento, y unos no podían caminar. “Teníamos 
hasta doscientos cuarenta niños”, dice la Madre Patricia. “Los niños no 
sabían dónde estaban sus papás, o si habían muerto. Cuando se enfermaban, 
los llevábamos a la Clínica o al hospital. Siempre había un adulto que se 
quedaba con el niño si estaba hospitalizado. Arreglábamos terapia para 
los que tenían limitantes físicas. Hacíamos todo lo posible por los niños 
desnutridos. Teníamos a los niños con nosotros trescientos sesenta y cinco 
días del año. La idea del Padre Ken fue preparar a los jóvenes a participar 
en la sociedad, en su país. Les animaba para que se quedaran y estudiaran. 
Padre Ken y nosotras las hermanas queríamos convertir a COAR en una 
comunidad que viviera el Evangelio”.

Nombres de las casas

En noviembre de 1983, había ciento ochenta niños que vivían en trece de 
las quince casas nuevas. Se pusieron nombres a las casas para recordar a 
las personas y lugares que jugaron un papel importante en el desarrollo de 
COAR:
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Casa Jean•	 , por Jean Donovan, misionera laica de Cleveland que murió el 
dos de diciembre de 1980
Casa Dorotea•	 , por Dorothy Kazel, Ursulina de Cleveland que murió el dos 
de diciembre de 1980 
Casa Maura •	 y Casa Ita, por Maura Clarke e Ita Ford, Hermanas de 
Maryknoll, que murieron con Jean y Dorothy el dos de diciembre de 
1980
Casa de Matel•	 , en honor a la fundadora de la Orden del Verbo Encarnado 
y Santísimo Sacramento, Jeanne de Matel, cuya espiritualidad sigue 
inspirando a las Hermanas del la Caridad del Verbo Encarnado a 
compartir el evangelio del amor
Casa San Patricio•	 , por el Santo Patrono de Irlanda
Casa Alemania•	 , por los católicos de Alemania cuyos donativos 
posibilitaron la construcción de las nuevas casas
Casa Cleveland•	 , por la diócesis y gente de Cleveland, Ohio, que desde el 
principio apoyaron a COAR
Casa Juan Bosco•	 , por el Santo Patrono de la juventud
Casa San Antonio •	 y Casa San José, por dos niños que murieron en COAR y 
en honor a San José, padre de Jesús
Casa Guadalupe•	 , por la Virgen María, la madre de todos y todas
Casa Juan Pablo II•	 , por el Santo Padre, que visitó El Salvador el seis de 
marzo de 1983. Los niños de COAR cantaron para él en la Catedral de 
San Salvador.
Casa Chalatenango•	 , por el Departamento de Chalatenango, El Salvador, 
del cual muchos niños de COAR eran originarios
Casa Romero•	 : por nuestro arzobispo asesinado, Monseñor Oscar Arnulfo 
Romero

Escuela

Durante 1983, ciento cuarenta niños internos de COAR estudiaron en 
la escuela de COAR en Zaragoza, de kinder a noveno grado, junto con 
trescientos cincuenta niños de Zaragoza, la mayor parte siendo de familias 
desplazadas por la guerra. Se empezó la construcción de una escuela 
secundaria en el terreno de COAR a finales de 1983.

Reglamentos

Entre los “Reglamentos de Ingreso y Permanencia de Niños Huérfanos en 
COAR” que el Padre Myers publicó el 20 de diciembre de 1983 están los 
siguientes:

Tienen que ser huérfanos de padre y madre, de padres desaparecidos, •	
o niños completamente abandonados, es decir, que no tienen 
absolutamente a nadie que pueda atenderlos.
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Deben ingresar todas las hermanas y hermanos de la familia juntos (los •	
de dieciocho años para abajo).
Ningún niño puede darse en adopción por las razones que (1) para su •	
tranquilidad, no será separado de sus hermanos; (2) para su estabilidad, 
no será separado de un ambiente de seguridad, confianza y desarrollo 
como persona salvadoreña; (3) para el futuro de El Salvador, será 
educado como buen ciudadano, buen cristiano y buena persona útil a la 
sociedad.

Educación y salud

A principios de 1984 había novecientos niños en la escuela de COAR. Se 
inauguró el Bachillerato Agrícola ese mismo año en el terreno de COAR, 
con treinta y tres estudiantes del primero año de bachillerato. El primero 
de octubre de 1984, el Señor Mario Parussolo, originario de Italia, asumió 
la dirección del Colegio COAR, que comprendía clases de kinder a noveno 
grado más el bachillerato. Ese mismo año se integraron a la comunidad 
de COAR las Hermanas Miriam Medrano y Ermitania Hernández, quienes 
estaban estudiando y colaborando a tiempo parcial en el ministerio. 

Con fondos de Caritas de Austria, se construyó la Biblioteca Juan 
Pablo II, que también sirvió de centro de estudios donde los niños podían 
preparar sus tareas para la escuela. Hubo talleres de carpintería, sastrería y 
soldadura para los jóvenes.

La Clínica Santa Teresita adquirió un nuevo local más amplio en 1984. El 
Doctor Montalvo siempre venía dos veces a la semana. Se empezó el servicio 
de odontología en octubre de 1984. El Dr. Wilber Barquero atendía las 
necesidades dentales de los niños de COAR dos veces a la semana.

En 1985 la Clínica organizó un nuevo programa para las comunidades 
rurales. Trece hombres y mujeres asistieron a un curso intensivo durante 
un mes sobre la medicina curativa y preventiva, con seguimiento mensual. 
Estos promotores de salud se preocuparon por las necesidades de los 
desplazados y pobres de Zaragoza y las áreas aledañas. También se dieron 
cursos de primeros auxilios a las orientadoras de COAR. El equipo de la 
Clínica estaba conformado por las siguientes personas: Madre Stanislaus 
Mackey, Dr. Pedro Napoleón Montalvo, Dr. Wilber Barquero, Reynaldo 
Cornejo, Alfredo Castro, Dora Eugenia de Martell; y Ana María Rivas de 
Zavala, secretaria.

COAR Peace Mission (Misión COAR para la Paz)

Siempre atento a la necesidad de que COAR tuviera una base firme para 
la sostenibilidad de la obra, el veintinueve de enero de 1985 el Padre Ken 
fundó una oficina en Cleveland, Ohio, para recaudar fondos en los Estados 
Unidos. El Padre Joseph Kraker fue elegido presidente de la directiva, y 
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Rosemary Smith, quien trabajó en El Salvador de 1964 a 1980, fue nombrada 
Directora Ejecutiva de la nueva oficina, llamada “COAR Peace Mission” 
(Misión COAR para la Paz). Su meta fue “ser una expresión visible y real del 
Evangelio, para promover la justicia, un espíritu de comunidad, y la paz en 
El Salvador por medio del apoyo a programas efectivos de salud, educación y 
promoción que ayuden a niños y a otras personas a desarrollar su capacidad 
humana y contribuir al mejoramiento del mundo en que viven”.

Quinto aniversario de COAR

El quince de agosto de 1985, día del nacimiento de Monseñor Oscar 
Arnulfo Romero (quien nació en 1917), se celebró el quinto aniversario de 
COAR. Dice el folleto para la celebración: “La Comunidad Oscar Arnulfo 
Romero, conocida por COAR, es una institución que tiene como fin 
albergar a niños y jóvenes que han sido afectados por la violencia política 
y social que impera en nuestro país, El Salvador, desde el año 1979. Con 
esto tratamos de seguir las enseñanzas de Monseñor Romero, atendiendo 
a víctimas inocentes que no tienen opciones, casi todos huérfanos o con 
sus padres desaparecidos, encontrándose desorientados y alejados de 
sus lugares de origen. Tratamos de que los niños y jóvenes conserven su 
identidad. Posiblemente el trauma de la guerra, el dolor y la tristeza por la 
pérdida de algún familiar es algo muy difícil de erradicar, principalmente si 
han sido asesinados o se encuentran desaparecidos. Es pues tarea de todos 
dar una respuesta a las urgentes necesidades que nos plantea la situación de 
guerra y de violencia. La tarea es ardua”. 

Nuevos programas

En 1986 Padre Ken anunció varios programas nuevos, además de los 
programas ya existentes que eran el Colegio COAR, la Clínica Santa Teresita, 
y COAR Villa Infantil. Fundó una oficina de desarrollo económica. La Señora 
Hilda Gloria Salazar fue nombrada Directora de Desarrollo. Se formó la 
Unidad Administrativa, y el Señor Mario Parussolo, Director del Colegio 
COAR, asumió la responsabilidad de Administrador de COAR, así dejando 
más libre al Director General, el Padre Ken, para salir en búsqueda de 
los fondos necesarios para el mantenimiento de COAR. La Señora Telma 
Delgado, psicóloga, auxiliaba al Director General para realizar tan delicada 
labor con los niños, junto con el Supervisor de Estudios. El director de la 
Unidad Residencial se encargaba de velar por el bienestar de doscientos 
veinticinco niños, los que fueron atendidos por veinte mamás adoptivas (las 
orientadoras), todas escogidas detenidamente. 

 La Hermana Audrey Walsh vio realizarse un sueño con la apertura 
de un centro multiuso, la Casa Comunal, con espacio donde los niños 
podían reunirse para programas especiales, y con un local especial para la 
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enseñanza de los niños de parvularia. Se empezó la construcción de la Casa 
San Juan para albergar a unos cincuenta jóvenes varones de los más grandes.

Los Hermanos Cristianos de La Salle

Un hecho muy significativo para el desarrollo de COAR fue la llegada de 
tres hermanos religiosos de La Salle para asumir la dirección del Colegio 
COAR. En 1985 el Hermano Álvaro Rodríguez, Provincial de la Provincia 
Centroamericana, había aceptado la invitación del Padre Ken para que la 
congregación colaborara con COAR en la Unidad Educativa. El cinco de 
febrero de 1986 el año escolar inició con el Hermano Esteban Caplice de 
Director y los Hermanos Ivan Castinon y Jorge Alvarado como maestros en 
el Colegio. El año siguiente, llegaron los Hermanos José Renato Pérez Joya, 
Jorge Antonio Sánchez y Marcelo Salvador Aguilar. Los hermanos vivieron 
en una casa nueva, la Casa San Miguel, y prestaron atención especial al 
desarrollo integral de los jóvenes varones más grandes. Ellos mejoraron la 
calidad académica del Colegio durante los dos años en que trabajaron en 
COAR, y fueron una inspiración a todos los demás profesores y profesoras 
para que vivieran su vocación sirviendo a sus alumnos y alumnas.

Hermanas colaboradoras

Desde hacía varios años la Congregación de las Hermanas de la Caridad del 
Verbo Encarnado recibía a hermanas salvadoreñas y guatemaltecas en el 
postulantado y noviciado. Cuando las hermanas salvadoreñas regresaban 
de la casa de formación en Guatemala para visitar a sus familiares durante 
las vacaciones, normalmente se quedaban en el convento de COAR, como 
no podían llegar a sus casas el mismo día. Unas hermanas estudiaban en El 
Salvador como parte de su formación y vivían en COAR, colaborando con 
la obra. Así es que muchas miembros de la Congregación hicieron una gran 
contribución a COAR, aún las que no estaban trabajando a tiempo completo 
en el orfanato.

Entre las primeras hermanas jóvenes que colaboraron con COAR estaba 
la Hermana Juana Margarita Flores, quien llegó a COAR en 1985 y colaboró 
con el apostolado hasta 1992. Además de sus propios estudios, se encargó 
de la pastoral de la fe de quince secciones de la escuela. También era 
coordinadora de la bodega, repartiendo zapatos, ropa y otros artículos a los 
niños. “El Padre Ken tuvo valentía cuando puso el nombre de Monseñor 
Romero a COAR”, dijo la Hermana Juana Margarita. “COAR fue la primera 
fundación que surgió con el nombre de Monseñor, aunque otras surgieron 
después”. Ella regresó a COAR en 2001 como responsable de la Unidad 
Residencial. “Hay que escuchar y comprender a las orientadoras y velar por 
la salud de los niños, sus útiles, y su menú”, ella comentó. “Yo lo he hecho 
con mucho gusto. Es muy buena obra. Aunque cuesta, muchos niños se 
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pueden salvar”. 
Mientras estudiaba bachillerato y enfermería en Santa Tecla de 1988 a 

1993, las Hermanas Vicenta Miranda y Deysis Contreras trabajaban a tiempo 
parcial en COAR, cuidando a los niños y ayudándoles con su higiene. 
La Hermana Vicenta había entrado a la Congregación en 1983, siendo 
originaria del Cantón El Zunzal, jurisdicción del Puerto de La libertad. 
Era colaboradora de la Parroquia de La Libertad. “COAR es el lugar donde 
conocí a las hermanas”, dice. “Siento COAR como mi casa, y creo en el 
ministerio. Hemos querido dar una atención integral a los niños. Se han 
superado la mayoría. Son triunfadores en la vida”. 

Nueva capilla

La formación religiosa siempre ha sido parte de la vida de COAR. Durante 
los primeros años, se celebraba la misa con frecuencia regular en las gradas 
de la casona. Pero el día quince de agosto de 1986, en el sexto aniversario 
de COAR y en presencia de Monseñor Arturo Rivera y Damas, se inició la 
construcción de una capilla permanente. Aunque todavía no había fondos 
para la obra, fue inaugurada con fe. 

El terremoto de 1986

El diez de octubre de 1986 un fuerte terremoto sacudió El Salvador. Estuvo 
focalizado en el area metropolitana de San Salvador, causando gran pérdida 
de vidas. Las Hermanas Stanislaus Mackey y Moira Noonan, quienes 
estaban trabajando de enfermeras en la Clínica, junto con Dina Castro, una 
joven residente en COAR, estaban en San Salvador ese día y vieron mucha 
destrucción, con edificios cayéndose y la gente huyendo de la catástrofe. El 
daño a los edificios de COAR fue mínimo, pero el Doctor Montalvo perdió 
su propia casa y oficina en San Salvador. Las hermanas y demás personal de 
COAR hicieron más de mil tortillas para los habitantes de una comunidad 
pobre que fue damnificada, y proporcionaron medicinas a la gente afectada.

Los primeros graduados de COAR Villa Infantil

En 1987, dieciséis jóvenes que habían cumplido dieciocho años empezaron 
una nueva vida fuera de COAR. Entre ellos estaba José Isidro Rodríguez, el 
primer huérfano que había sido aceptado en COAR en 1980. Los jóvenes 
habían sido ayudados a planificar su futuro. José Isidro consiguió trabajo 
en otro hogar de niños y progresó en su carrera, llegando a ser alcalde de 
Zaragoza.

Ese año fueron construidas cinco aulas adicionales para ampliar el 
Bachillerato. Se suspendió por unos meses la construcción de la capilla, 
habiéndose suscitado muchos problemas con las lluvias que causaron varios 
derrumbes.
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Vocaciones misioneras salvadoreñas

El Padre Myers desde hacía mucho tiempo reflexionaba sobre el llamado de 
la Conferencia Episcopal Latinoamericano de Puebla, México (1979) para 
que el pueblo latinoamericano asumiera su vocación misionera para ir a 
otros países y predicar el Evangelio. Con ese afán, empezó a promover las 
vocaciones sacerdotales misioneras en El Salvador. En 1987 había cuatro 
seminaristas salvadoreños, y en 1989 seis candidatos estaban viviendo en 
COAR. A la nueva sociedad misionera le puso el nombre “Misioneros de la 
Caridad Pastoral” (MCP). El Padre Ken también ejerció su labor pastoral en 
la Parroquia de Ciudad Merliot.

Panadería y talleres

En 1987 se abrió la panadería, donde los niños y niñas aprendieron a 
hornear bajo la dirección de un panadero. Ya había una tortillería y varios 
talleres: de carpintería, bancos, sastrería, costurería, artesanías y otros. 
En los talleres de sastrería se hicieron los uniformes para los alumnos del 
Colegio COAR. En el mes de octubre de cada año había una exposición de 
los artículos que los niños fabricaban durante el año. Las ganancias de la 
venta de artículos fueron invertidas en COAR: de esta manera, los niños 
pudieron ver que sus esfuerzos ayudaban al mantenimiento de COAR. 
También había una oficina para la Unidad Agrícola. Los niños aprendieron a 
trabajar la tierra, sembrando y cosechando, así preparándose para su futura 
integración en la sociedad de un país donde había pocas fuentes de trabajo 
y donde continuaba la guerra.

En 1988, murió asesinado un hombre que contribuyó mucho a COAR, 
Gervis Cuadra, quien fue el maestro de obra de todas las construcciones 
desde 1982. Se celebró una misa por su eterno descanso, con la asistencia de 
todos los niños y personal de COAR.

Educación religiosa

La Hermana Miriam Medrano asumió la dirección del Colegio en 1988, y la 
Hermana Ana María Brangan se incorporó al equipo de COAR, coordinando 
la educación religiosa en el tercer ciclo y bachillerato del Colegio y también 
en la Unidad Residencial, junto con la Hermana Juana Margarita Flores y el 
catequista Amílcar Eduardo Escobar. “Quiero incluir a todos los maestros 
y maestras en nuestro plan pastoral para que manifiesten los valores 
que COAR representa”, dijo la Hermana Ana María. “Nuestra meta es la 
integración de la catequesis con la vida diaria, para que los niños pongan en 
práctica el mensaje que reciben”.
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Unidad Médica

La Hermana Stan celebró cincuenta años de vida religiosa el trece de mayo 
de 1989. Reflexionando sobre el apostolado de la Unidad Médica, dijo: 
“Ahora tenemos un laboratorio bien equipado y personal bien preparado. 
Este servicio se ofrece sólo a los niños internos de COAR, a los alumnos 
del Colegio y a la gente más pobre de la región. Nuestro trabajo está para 
prestar un servicio, no para sacar una ganancia. Cobramos un dólar a las 
personas que pueden pagarlo, pero la mayoría no puede pagar nada. Llega 
mucha gente desplazada a la Clínica. Hemos contratado a una enfermera 
auxiliar para ayudar a esta gente. 

“Los promotores de salud siguen sirviendo a la población rural, igual 
que las parteras. Somos cuatro en el equipo de la Clínica; atendemos a 
unas ochocientas cincuenta a mil personas cada mes. Para colocar nuestro 
trabajo en un contexto de la evangelización, cada mañana leemos una 
lectura bíblica en la Clínica y todos los que estamos presentes compartimos 
sobre la lectura. Aprendemos mucho de los pobres: ellos nos enriquecen y 
nos ayudan a crecer en el amor de Dios”. 
	
Atentado contra la Hermana Stan

El día veintiuno de junio de 1989, las Hermanas Stanislaus, Juana Margarita 
y Ana María se dirigieron a Zaragoza para pasar por el correo, después de 
haber salido del Banco Salvadoreño de Santa Tecla para efectuar asuntos 
administrativos. A las cinco de la tarde, cuando venían sobre la carretera 
que conduce al Puerto de La Libertad, a la altura del kilómetro 19½, 
trescientos metros después de pasar por la entrada principal de COAR, un 
pick-up color amarrillo se les acercó. Hubo un disparo. La Hermana Stan fue 
herida de un balazo en la cabeza, derramando mucha sangre. La Hermana 
Ana María, quien conducía el vehículo de las hermanas, fue primero a la 
Parroquia de Zaragoza y corrió a llamar un médico, pero al no encontrar a 
nadie, llevó a la Hermana Stan al Hospital San Rafael de la ciudad de Santa 
Tecla. Allí le proporcionaron los primeros cuidados tomándole las primeras 
radiografías. Después la Hermana Stan fue trasladada en ambulancia a la 
Policlínica Salvadoreña para una operación de neurocirugía. Fue atendida 
por un neurocirujano, un otorrinolaringólogo, un oftalmólogo y un 
neumólogo. Los médicos no pudieron salvarle la vista en el ojo izquierdo ni 
pudieron extraerle la bala, la cual estaba en la parte de atrás de la laringe.

El obispo auxiliar de San Salvador, Monseñor Gregorio Rosa Chávez, 
dijo en su homilía del domingo veinticinco de junio en la Catedral que a 
la Hermana Stan le llamaban “ángel de la misericordia” por la ternura con 
que trataba a los pacientes que pasaban cada día por la Clínica de COAR. 
“Como tantos hechos que traen dolor y lágrimas en El Salvador”, dijo 
Monseñor Rosa, “quizás nunca se sabrá quiénes fueron los agresores de la 
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Hermana Stan ni las razones que tuvieron para disparar contra esta santa 
mujer de setenta y tres años. Pero toda la nación pudo conocer, gracias 
al esmerado servicio de los periodistas, que no están solas las personas 
que sufren, porque el Señor inspira a cristianos de otros países para que 
vengan a compartir el drama que se vive entre nosotros, drama agravado tan 
duramente por la guerra. Las Hermanas de la Caridad del Verbo Encarnado 
me han dicho que desean seguir sirviendo al pueblo salvadoreño. Nosotros 
agradecemos este gesto y oramos para que la Hermana Stan se recupere 
satisfactoriamente en el Hospital que su Congregación posee en Houston, 
Texas”.

La Hermana Stan fue trasladada a Saint Joseph’s Hospital en Houston 
el veintitrés de junio, donde fue intervenida quirúrgicamente. Tuvo una 
recuperación milagrosa, pudiendo salir del hospital el cuatro de agosto. 
Después de un período de terapia y descanso, asumió un nuevo ministerio 
en Houston, atendiendo las necesidades pastorales de los pacientes de 
Saint Joseph’s Hospital y sirviendo de traductora para la gente hispana 
en la unidad de cuidados intensivos. Perdonó a la persona que la atacó, y 
siguió preocupada por los niños de COAR, a quienes llevaba siempre en su 
corazón. “Cada vez que tenga la oportunidad en público o en privado”, dijo 
la Madre Stan en una entrevista, “hablo sobre estos niños con la gente y pido 
su ayuda y sus oraciones. Yo hubiera podido morir ese día que fui herida en 
El Salvador, pero Dios me mantuvo con vida. Creo que hay una razón por 
eso”. 

Continuación del apostolado

La violencia de la cual fue víctima la Madre Stan tuvo un gran impacto en 
los niños de COAR, recordándoles la violencia que habían experimentado 
en sus propias vidas. Fueron consolados por las Hermanas Juana Margarita 
Flores, Vicenta Miranda, Ana María Brangan y Miriam Medrano, por el Padre 
Ken y demás personal de COAR. El trece de agosto se celebró el noveno 
aniversario de la fundación de COAR con una misa en la Capilla San José, 
que todavía seguía bajo construcción. 

Otro acto de cruel violencia fue el asesinato de los Padres Jesuitas 
Amando López, Ignacio Ellacuría, Ignacio Martín-Baró, Segundo Montes, 
Juan Ramón Moreno y Joaquín López de la Universidad Centroamericana 
José Simeón Cañas (UCA). Fueron asesinados por miembros de la Fuerza 
Armada el dieciséis de noviembre de 1989 durante una ofensiva general, 
junto con una empleada, Elba Ramos, y su hija Celina Ramos. 

A finales de 1989 el Bachillerato Agrícola se suspendió por la falta de 
suficientes alumnos, la situación de guerra y otros problemas. Las aulas se 
convirtieron en bodegas.
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Inauguración de la Capilla San José

Un gran amigo de COAR, el Padre Jaime Kenny, murió el doce de febrero de 
1990 en Cleveland, Ohio. El Padre Jaime, originario de Carrigallen, Irlanda, 
trabajó en la Parroquia de Nuestra Señor del Pilar, Zaragoza, de 1980 a 1985. 
Siempre apoyó a los niños y demás refugiados que acudieron al refugio de la 
parroquia y que posteriormente fueron reubicados en COAR. 

El diecinueve de marzo de 1990, fiesta de San José, la santa misa fue 
celebrada en la nueva Capilla San José por el arzobispo, Monseñor Arturo 
Rivera y Damas. Hubo mucha alegría, porque la Hermana Stanislaus Mackey 
pudo regresar a COAR y estuvo presente en la celebración. Fue su primera 
visita a El Salvador después del atentado contra su vida en junio de 1989. 
Cincuenta niños de COAR fueron a encontrarla al aeropuerto el día de su 
llegada. Estuvo ocho días en COAR, y después fue a Guatemala para visitar 
también a sus muchos amigos y amigas de ese país.

La Hermana Judy Miffleton asumió la responsabilidad de la Unidad 
Residencial en 1990, y la Hermana Lelia McNamara fue nombrada Directora 
de la Clínica Santa Teresita. La Hermana Lelia dijo: “De ninguna manera 
podré yo tomar el lugar de la Madre Stan en los corazones de las personas 
que ella ha servido. Pero voy a hacer todo lo posible para servir a la gente, 
con la ayuda de Dios”. 

Nueva dirección

El diecisiete de enero de 1991, el Padre Ken entregó la administración y 
dirección de COAR a la Congregación de las Hermanas de la Caridad del 
Verbo Encarnado, para dedicar más tiempo a la obra de fundar el Seminario 
San Carlos Borromeo en Santa Tecla y seguir promoviendo las vocaciones 
sacerdotales para las misiones. “Hay doscientos mil misioneros católicos en 
el mundo”, explicó el Padre Ken, “pero sólo dos mil de ellos son de América 
Latina”. 

Dijo la nueva Directora de COAR, la Madre Audrey, quien había 
regresado a El Salvador después de trabajar varios años en Guatemala, 
“COAR Villa Infantil sigue bajo el Arzobispado de San Salvador. Queremos 
dar a estos niños de la guerra la formación y educación que necesitan para 
ser ‘sembradores de paz’ en la sociedad salvadoreña. La filosofía del Padre 
Ken en cuanto al recibimiento y formación de los niños será la misma; y él 
siempre quedará en las mentes y los corazones de los y las que vivimos y 
trabajamos aquí. Nuestras oraciones lo acompañan en este nuevo esfuerzo 
misionero”.

Acuerdos de Paz

El dieciséis de enero de 1992 fueron firmados los Acuerdos de Paz en 
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México, poniendo fin a la guerra civil en El Salvador después que duró 
más de doce años. Monseñor Arturo Rivera y Damas pidió que todas las 
parroquias del país celebraran una misa a las doce del mediodía, hora en 
que se iban a firmar las iniciativas. Los niños de COAR y las orientadoras 
fueron a la iglesia parroquial de Zaragoza para celebrar con toda la gente, 
dando gracias a Dios por la paz. Llegaron al país los oficiales de las Naciones 
Unidas para supervisar el cese de fuego que empezó el primero de febrero 
de 1992. El quince de diciembre de 1992 se celebraron las ceremonias 
oficiales en El Salvador para declarar el fin de la guerra, que había dejado 
más de setenta mil personas muertas.

Nuevos residentes

Los primeros seis meses de 1992 fueron de mucha actividad para el personal 
de COAR. Se admitió a cuarenta y tres niños a la Unidad Residencial. Sólo 
dos de estos niños habían asistido a la escuela antes de llegar a COAR. Aún 
existía gran confusión entre la población sobre dónde se encontraban sus 
familiares. Debido al cese de fuego, muchas personas que se daban por 
pérdidas o muertas estaban apareciendo. 

Los padres de la mayoría de los niños de COAR murieron durante la 
guerra, y sus madres, como refugiadas, perdieron todas sus pertenencias. 
Estaban trabajando y tratando de mantener a la familia. COAR aceptó 
a algunos de los hijos de esas madres viudas hasta que ellas pudieran 
mantenerlos mejor. Otros niños se encontraron viviendo en las calles. El 
juez de paz le pidió a COAR que aceptara a cuatro de esos niños. 

Hermana Ana María Brangan, nombrada en 1991 como directora de 
promoción de la Misión COAR para la Paz en Cleveland, Ohio, la oficina 
que fue establecida en 1985 para apoyar la obra en El Salvador, explicó la 
importancia de las orientadoras: “El papel de las madres encargadas de 
las casas es esencial, porque estas personas especiales tienen contacto 
inmediato y directo con los niños así como la responsabilidad del cuidado 
de ellos. Son dedicadas a crear un ambiente hogareño y guiar a los niños. 
Se necesita mucha paciencia para poder entender a los niños y darles la 
atención y disciplina que necesitan para crecer y llegar a ser personas 
responsables. La Hermana Audrey se reúne con frecuencia con las 
orientadoras. Juntas hablan sobre temas como nutrición, cuidado, educación 
y salud, para mejorar los servicios de COAR”. 

Expansión del Colegio

En 1994 se incrementó el número de alumnos en el Colegio. Algunos 
caminaban más de una hora para llegar a la escuela. Varias aulas que se 
estaban utilizando como bodegas fueron transformadas en espacios para 
dar clases a los ochocientos alumnos. También se creó una sala especial 
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de estudios para los niños internos de COAR, con iluminación suficiente y 
libros como enciclopedias, para que prepararan sus tareas en la noche.

Nuevo personal

La Hermana Marilú Yanes asumió la dirección de la Clínica en 1994, y el 
Profesor Luís Violantes Mata fue nombrado Director del Colegio. 

El veintiséis de noviembre de 1994 murió el Arzobispo de San Salvador, 
Monseñor Arturo Rivera y Damas, fiel amigo de los niños de COAR. 

En febrero de 1995 se inició el Bachillerato en Comercio y 
Administración con cincuenta y cinco estudiantes. Para tener suficiente 
espacio para el bachillerato, la parvularia se trasladó a otro local aparte, a la 
orilla de la propiedad.

La Madre Audrey escribió en su informe en 1996: “Tenemos a ciento 
veinte niños internos de tres a quince años de edad, y hay ochocientos 
cuarenta estudiantes en el Colegio. Estamos poniendo énfasis en los talleres, 
para que los niños aprendan un oficio para defenderse económicamente 
al salir de COAR. Desafortunadamente, cada día los pobres se hacen más 
pobres y los precios de los alimentos están subiendo. Mucha gente nos 
pide que aceptemos a más niños, pero tenemos que dar chance a los más 
necesitados. Algunos son huérfanos; otras vienen de situaciones de extrema 
pobreza y sus padres no pueden cuidarlos por diversas razones”. 

A finales de 1996, la Hermana Rosa Ayala fue nombrada directora de 
COAR. El año siguiente, la Hermana Juana Elizabeth Cruz se incorporó al 
Colegio como consejera, ayudando a los jóvenes sobre todo en el tercer 
ciclo y bachillerato, porque en ese nivel se habían detectado más problemas 
tantos familiares como personales. El Director de la escuela, Luís Alberto 
Violantes, dijo en su informe: “Comenzamos nuestro año escolar con 
muchas esperanzas el día trece de enero de 1997. En la semana del trece al 
diecisiete de enero los profesores nos dedicamos a planificar el trabajo con 
el cual trabajaremos todo el año con los estudiantes. Luego el día veinte 
de enero se presentan los niños a la escuela y tienen su primer contacto 
con sus profesores los cuales los reciben con mucho regocijo y ansiosos de 
trabajar con el grupo de alumnos que se les ha asignado para el presente 
año. También tenemos nuestras actividades religiosas como nuestras misas. 
La celebración de la Semana Santa la hacemos una semana antes porque 
los alumnos no asisten al Colegio en Semana Santa. Los estudiantes que 
integran la Banda Musical ya iniciaron sus ensayos porque próximamente 
tendremos la celebración de nuestros XVII Juegos Intramuros de COAR”. 

El área vocacional

Cada niño interno de COAR podía elegir tres talleres vocacionales, 
complaciéndole uno de esos tres, y todos fueron integrados en el Comité de 
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Ecología rotándose diariamente en el ornato de la comunidad. A principios 
de 1997 en carpintería se trabajó en dos turnos, mañana y tarde. Allí 
los niños aprendieron a conocer las herramientas y a elaborar sillas. En 
serigrafía los niños más grandes estaban aprendiendo el sistema de recorte, 
revelado de fotos y estampado. En mecánica aprendían a usar la sierra de 
cortar hierro y elaboraron macetas para plantas. Había también talleres de 
sastrería, costurería y artesanías. En panadería aprendieron a preparar masa 
para el pan francés, y en tortillería las niñas ayudaban a elaborar tortillas 
junto a su instructora.

Escasez de agua

Siempre había escasez de agua en COAR. En el invierno, se captaba el agua 
en barriles y tanques; en el verano los niños iban a traer agua al río. ANDA 
proporcionó una cantidad mínima de agua, pero la deforestación hacía que 
el agua se fuera escaseando cada año más. Con mucha alegría, en abril de 
1997 fue descubierta una buena fuente de agua a los setenta y cinco metros 
de profundidad. Se construyó un tanque grande en una de las cuestas de 
COAR, y se instaló una bomba. Se puso cañería para llevar el agua a las 
casas, a la escuela, a la Clínica y a la granja.

Cierre de la granja

Debido a la falta de fondos para su continuación, se tomó la decisión a 
finales de 1997 de cerrar y terminar la Unidad Agrícola de COAR. La granja 
producía maíz, frijoles, huevos, frutas, leche y pollos para el consumo de 
los niños; pero no se logró obtener suficiente dinero de ingreso con las 
ventas del excedente con la ganancia que se deseaba para el mantenimiento 
de toda la Villa Infantil. Esta medida fue difícil de tomar; sin embargo, fue 
necesaria por razones económicas, pues COAR tenía una situación crítica 
en cuanto a los fondos necesarios para satisfacer sus necesidades. Los 
miembros de la Comunidad Oscar Arnulfo Romero tomaron otras iniciativas 
para generar ingresos, concientes de la necesidad de prestar atención 
a la niñez huérfana desamparada y en extrema pobreza. Cada Unidad – 
Educativa, Administrativa, Médica, Residencial, Vocacional y Productiva – 
desarrolló actividades con el objetivo de lograr el autofinanciamiento de la 
Institución, disminuyendo al mismo tiempo el déficit del presupuesto para 
el año.

Bachillerato General

El Bachillerato en Comercio y Administración existía desde 1995. De 
acuerdo a la Reforma Educativa, en 1997 se realizó también la primera 
promoción de Bachilleres Generales. Con la ayuda de la Asociación de 
Padres de Familia, se empezó la construcción de unos kioscos con asientos 
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y mesas para que los jóvenes pudieran descansar y tomar sus alimentos. 
Se creó también una pequeña librería para beneficiar a los estudiantes, 
vendiéndoles útiles escolares a precios más bajos que en otras tiendas. 
En enero de 1998, se inició el año escolar con treinta y cinco niños en 
parvularia, doscientos cuarenta y ocho niños en primer ciclo (de primero 
a tercer grado), doscientos dieciocho niños en segundo ciclo (de cuarto 
a sexto grado), ciento setenta y tres jóvenes en tercer ciclo (de séptimo a 
noveno grado), y setenta y tres jóvenes en Bachillerato General, haciendo 
un total de setecientos cuarenta y siete alumnos.

Tormenta Tropical Mitch

La Misión COAR para la Paz organizó el envío de equipos médicos y otros 
materiales desde los Estados Unidos a COAR Villa Infantil, para distribuirlos 
a las víctimas de la Tormenta Tropical Mitch que azotó El Salvador y los 
países vecinos a finales de octubre de 1998.

En enero de 1999, se finalizó el mejoramiento del sistema eléctrico para 
la Unidad Educativa, la Clínica y la Unidad Residencial para poder tener un 
servicio más confiable de electricidad, en vez de las fallas esporádicas que a 
menudo interrumpían el servicio.

Nuevo edificio para el kinder

También en 1999 se realizó el proyecto para la construcción de dos aulas 
en la sección de kinder, incluyendo servicios sanitarios, mobiliario y juegos 
infantiles. De esta manera, los estudiantes de parvularia pudieron estar en 
la misma área educativa que los demás alumnos, después de estar colocados 
en otra área aparte por varios años debido a la falta de espacio desde que se 
empezó el bachillerato en 1995. 

El Padre Adonay Chicas, párroco de Zaragoza y guía espiritual de los 
niños de COAR, hizo la bendición del nuevo edificio. El Colegio COAR en 
el principio fue escuela parroquial adjunto a la iglesia Nuestra Señora del 
Pilar de Zaragoza. Actualmente el Colegio tiene por nombre Centro Escolar 
Católico Monseñor Oscar Arnulfo Romero.

Con la ayuda de la Congregación de los Marianistas, también se 
estableció un Centro de Cómputo en el Colegio.

La Hermana Ermitania Hernández fue nombrada Directora de COAR 
el primero de julio de 1999, quedando en ese puesto hasta el año 2000. 
Ella opinó: “Lo que COAR puede dar es una formación integral a niños y 
niñas con problemas de hogares desintegrados, y también puede llevar una 
educación a los padres de familia para que acepten su responsabilidad para 
el cuidado de sus hijos e hijas, recibiéndoles nuevamente en la familia al ser 
posible”.
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Nuevo laboratorio clínico

La Hermana Emirian Alicia García llegó a COAR en 1998, siendo Directora 
de la Clínica Santa Teresita hasta el año 2001. Un promedio de setenta 
pacientes acudían a la Clínica diariamente en el año 2000. Para servirles 
mejor y para cumplir con los nuevos reglamentos del gobierno para 
legalizar el laboratorio, se logró ampliar el espacio, así creando dos cuartos 
especiales para el laboratorio, cubículos para exámenes físicos, nuevos 
baños, y bodega para medicinas. Se hizo un programa computarizado con 
red para facilitar el funcionamiento de la Clínica. “COAR ha podido evitar 
los retrasos mentales causados por la desnutrición en los niños”, dijo la 
Hermana Emirian. “Se les ha ayudado psicológicamente también. Ellos 
sufrieron a causa de la guerra y la desintegración familiar. De hecho, se les 
ha rescatado de la calle. Si no fuera por COAR, algunos habrían terminado 
igual: en la calle. Me gustó mucho el trabajo en la Clínica, estar con la gente, 
visitar a las personas en sus casas, viendo si necesitaban ayuda médica. 
Este trabajo es parte de nuestro carisma como Congregación: estamos para 
ayudar a los y las que sufren”. 

La Unidad Médica continuó con su programa para promotores de salud. 
Cada mes los promotores recibían capacitacion por los médicos, medicinas, 
vitaminas e indicaciones sobre el uso de los medicamentos, para poder 
ayudar a la gente necesitada. En el año 2001, la Hermana María Méndez llegó 
a COAR para tomar la dirección de la Unidad Médica.

Transición

En el año 2000, diez señoritas terminaron su tiempo en COAR y fueron al 
Hogar de la Divina Providencia en Santa Tecla dirigido por las Carmelitas 
Misioneras de Santa Teresa. Veintinueve jóvenes varones fueron al Hogar 
Juvenil Divino Salvador (DISAL) en Sonzacate. Estos programas de transición 
les permitieron tener alojamiento y cuidado mientras buscaban empleo o 
seguían con sus estudios. 

Primer niño de COAR condecorado

José Isidro Rodríguez, el primer niño a ser aceptado en COAR por el Padre 
Ken en 1980, fue condecorado en la sede de las Naciones Unidas en Nueva 
York por la Fundación Camino a la Paz en el año 2000. Fue nombrado 
“Servitor Pacis” (Servidor de la Paz) por el Arzobispo Renato Martino por 
sus esfuerzos para construir una comunidad de justicia y paz en El Salvador. 
José Isidro vivió en COAR de la edad de once años hasta los dieciocho años. 
Trabajó en el área social de COAR en 1995. Fue alcalde de Zaragoza de 
1997 a 2003. Hablando de COAR, él dijo: “COAR ha sido una experiencia 
importante en mi vida. Fue el espacio en que pude rehacer mi vida, buscar 
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otros horizontes, y encontrar un camino por donde seguir. Nos enseñó 
a cómo enfrentar la vida a partir de nuestra experiencia y la de nuestros 
padres. COAR vino a reafirmar mi fe y mis valores, en ver que había muchas 
personas que se preocuparon por nosotros. Aprendimos a tener un espíritu 
de servicio”. 

Bachillerato Técnico

En el año 2000 se vio la necesidad de extender el curso de Bachillerato 
General para incluir el Bachillerato Técnico en Contaduría y el Bachillerato 
Técnico en Secretariado, con la meta de preparar a los jóvenes a conseguir 
empleo al terminar sus estudios, así dándoles más oportunidades en la vida. 
Fue necesario construir dos aulas nuevas y un laboratorio. Los familiares de 
los estudiantes colaboraron con el proyecto, contribuyendo con materiales y 
mano de obra.

Con el afán de prevenir los derrumbes causados por la creciente 
deforestación, los niños sembraron árboles y recibieron capacitación sobre 
la conservación de suelos.

Aunque se había cerrado la Unidad Agrícola en 1997, durante el año 
2000 todavía quedaron algunos programas agrícolas como por ejemplo 
la granja, en que dos mil novecientas veinte gallinas producían dos mil 
cuatrocientos quince huevos cada día. Había una vaca y tres chivos. Se 
cosecharon frijol, maíz, pepino y sandía. Los árboles frutales produjeron 
naranjas, limones y otros cítricos. A finales del año siguiente, se decidió 
quitar las gallinas y otros animales por el alto gasto de su mantenimiento, la 
dificultad en vender los huevos, la falta de espacio y por razones higiénicas.

Los terremotos de 2001

A finales del año 2000 la Hermana Mary Patricia Driscoll regresó a COAR 
como Directora. El trece de enero de 2001 ocurrió el primer sismo (grado 
7.6) de una larga serie de terremotos y réplicas en El Salvador. Cuatro aulas 
y cinco casas de COAR sufrieron daños estructurales. Los niños todavía 
estaban con sus familiares porque el año escolar no había comenzado. Las 
Hermanas Patricia y Emirian fueron a visitar a la gente de Zaragoza en sus 
casas. Hubo muchos damnificados por el tipo de construcción de las casas 
en que vivían siendo éstas de adobe, razón por la que no resistieron al 
movimiento terráqueo. No había agua. Mucha gente dormía en la calle por 
miedo a los temblores. Hubo un clima de desesperación. 

Las hermanas y personal de COAR prepararon comida y fueron a dejarla 
a la gente afectada en las comunidades. Solicitaron medicamentos y los 
distribuyeron. El Padre Adonay Chicas y las hermanas se incorporaron al 
plan de emergencia de la Arquidiócesis, preparando paquetes con frijoles, 
arroz, azúcar, sal, aceite, harina para tortillas, cobijas y jabón. Llevaron los 
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paquetes a los centros que se habían organizado para la gente desplazada. 
Las hermanas fueron también con el Padre Adonay a Cojutepeque, y 
el Doctor Montalvo llevó enseres a Jayaque y Comasagua para ayudar 
a la gente. La Misión COAR para la Paz de Cleveland, Ohio, organizó la 
recaudación de fondos que las hermanas utilizaron para varias formas de 
ayuda a las víctimas.

El segundo terremoto fuerte ocurrió el trece de febrero. Fue más difícil 
en COAR esa vez, porque los niños habían regresado de sus vacaciones. 
Lloraban desconsolados; las hermanas y orientadoras tuvieron que calmar 
sus temores. Los niños recibieron ayuda psicológica para sus traumas. 
Mucha gente enferma llegó a la Clínica, la mayoría con problemas 
respiratorios y diarrea.

La llegada de varias hermanas de la Congregación del Verbo Encarnado 
en enero del 2001 fue sumamente grata y oportuna. Las hermanas Otilia 
Guerra, Marta Irene Agüero, Ana Julia Granados y Benigna Mejía empezaron 
a colaborar en el Colegio y la Unidad Residencial. Posteriormente, las 
Hermanas Elfa Esperanza López, Silvia Morán, Ruth Noemí Tigüila y 
Magdalena Rodríguez se incorporaron a la obra. Tres de ellas colaboraron en 
el Colegio, dos como maestras y la Hermana Magdalena como coordinadora 
de la pastoral. La Hermana Ruth inició su servicio como coordinadora del 
programa de niños y jóvenes becados del C.F.C.A. (Fondo Cristiano para 
Niños y Ancianos). 

Fallecimiento del Padre Kenneth Myers

El fundador de COAR, Padre Kenneth Myers, murió a la edad de sesenta 
años de un infarto el dos de marzo de 2002 mientras dormía en su cuarto en 
el Seminario San Carlos Borromeo en la ciudad de Santa Tecla. Originario de 
Norwalk, Ohio, el Padre Ken empezó sus labores misioneras en El Salvador 
en el año 1974. Fundó COAR en 1980 para responder a las necesidades 
de niños refugiados de la guerra que habían perdido a sus padres por la 
violencia que reinaba en el país. También fue fundador de los Misioneros de 
la Caridad Pastoral, una sociedad de sacerdotes salvadoreños misioneros con 
sede en el Seminario San Carlos Borromeo. 

El Padre Ken fue un hombre de pocas palabras, pero tuvo la valentía de 
responder a la violencia con compasión y medidas prácticas. Hace mucha 
falta su presencia entre la gente, especialmente los niños, de su querido El 
Salvador.

Niños con salud precaria

A principios del año 2002, se decidió aceptar a niños pequeños menores 
de seis años, desnutridos y delicados de salud. Cuarenta niños pequeños 
ingresaron a COAR, siendo cuidados en las casas por las orientadoras y el 
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personal de la Clínica.	
 La Hermana María Méndez, Directora de la Clínica, dijo: “Es importante 

reconocer la dignidad de la persona. Cada persona tiene derecho a salud, 
vestuario, y educación. COAR proporciona esto a los niños, para que la 
persona crezca en una sociedad más humana. En la Clínica, enseñamos a la 
gente cómo preparar comida más nutritiva, y promovemos la soya. Me gusta 
ayudar a los enfermos y servirles”.

Cafetería

El quince de abril del año 2004 se abrió la cafetería para que los alumnos 
y empleados de COAR pudieran obtener comida nutritiva a un precio 
cómodo, así abriendo una nueva fuente de trabajo en Zaragoza.

Madre Stan

La gran amiga de los niños de COAR, Madre Stanislaus Mackey, falleció en 
Houston el diecisiete de marzo de 2004, fiesta de San Patricio, a la edad 
de ochenta y ocho años. Ella fundó la Clínica Santa Teresita, trabajando en 
COAR desde el tres de enero de 1983 hasta el veintiuno de junio de 1989, 
día en que fue herida por arma de fuego en Zaragoza. Poco después de 
llegar a El Salvador, ella dijo en una entrevista: “Lo que más me conmueve 
es la sed de amor de los niños. Les hacen falta sus padres. No podemos 
sustituir a sus padres, pero podemos ayudarlos a aguantar su pérdida. Yo 
siento que Dios está siempre conmigo. Creo que debo arriesgar la vida por 
algo tan importante como son las vidas de estos niños. Yo los quiero mucho. 
Sembramos nuestro destino aquí. No vamos a pasar otra vez por este 
camino. Estoy segura de que todas las hermanas nos sentimos privilegiadas 
porque el Señor nos ha llamado aquí”.

Juegos Internacionales Infantiles

Un equipo de veinticuatro atletas, todos estudiantes en el Colegio COAR, 
representaron a El Salvador en los Juegos Internacionales Infantiles que 
se llevaron a cabo en Cleveland, Ohio, del veintiocho de julio al dos de 
agosto de 2004. Más de dos mil quinientos atletas de cincuenta y seis 
países participaron en los juegos. Los niños de COAR fueron recibidos 
calurosamente en Cleveland. Se comportaron muy bien en las competencias 
y crearon nuevas amistades con los niños de otros países.

Recuerdos de un niño de COAR

Francisco Heriberto Chicas vivió en COAR desde 1985 hasta 1993. Perdió 
a su madre, a su hermana menor y a su hermano mayor en la guerra. “Mi 
experiencia en COAR fue muy bonita con mis compañeros, las hermanas, 
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las orientadoras y encargados de los talleres”, dijo. “Fue un ambiente 
acogedor. Me dieron terapia psicológica para enfrentar mis traumas. Al 
principio costó acostumbrarme, pero Dios me dio la luz para aceptar lo 
que me enseñaron. Para tener éxito en la vida, uno tiene que dejarse guiar. 
Ahora COAR es como un oasis en la sociedad salvadoreña tan golpeada y 
sufrida. Aquí uno puede sentirse tranquilo, encontrar agua que es la palabra 
de Dios, y respirar libremente. COAR da herramientas a los niños y jóvenes 
para enfrentar la vida y saber subsistir cuando ya no estarán aquí”. 

Francisco regresó a COAR en el año 2002. Como empleado ha trabajado 
con el coro, en el centro escolar impartiendo la asignatura de inglés, y en 
la administración como chofer. El veintiséis de diciembre del año 2004, 
Francisco y su esposa Maribel celebraron su matrimonio en la iglesia de 
Nuestra Señor del Pilar, Zaragoza, presidido por el Padre Adonay Chicas. 
Toda la comunidad de COAR participó en la celebración. 

Celebraciones para el XXV Aniversario de COAR

Se inauguraron el año escolar, los veinticinco años de COAR, y el 
nombramiento de la calle a COAR el día veintiuno de enero de 2005. La 
calle fue nombrada “Calle Padre Kenneth Carl Myers Brown” en honor al 
Padre Ken, que fundó COAR en la Parroquia de Zaragoza en 1980. 

El 17 de marzo del año 2005, fiesta de San Patricio y primer aniversario 
del fallecimiento de la Madre Stan, se inauguraron las calles internas de 
COAR, las cuales fueron nombradas “Calle Madre Stan” y “Calle Madre 
Audrey” respectivamente, en honor a la entrega y el servicio incondicional 
de estas hermanas a los niños y niñas de COAR. 

La Lic. María Ana Portillo de Rugamas, Directora actual del Colegio 
COAR, dijo en esta ocasión: “Admiro la visión con que crearon esta obra 
en tiempos difíciles. COAR contribuye mucho a la sociedad salvadoreña, 
educando a ochocientos niños al año y así beneficiando los hogares; y 
formando los ciudadanos del futuro, obreros dignos y honrados y mujeres 
con calidad de decisión en la sociedad. Nuestro reto es seguir conservando 
esta herencia”.
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 “Mi disposición debe ser dar mi vida por Dios, cualquiera sea 
el fin de mi vida.  Las circunstancias desconocidas se vivirán 
con la gracia de Dios.  Él asistió a los mártires y si es necesario 
lo sentiré muy cerca al entregarle mi último suspiro.  Pero más 
valioso que el momento de morir es entregarle toda la vida y 
vivir para Él”.

“I must be ready to give my life for God,
no matter what kind of death awaits me.
Unknown circumstances will be faced
with the grace of God.
He was present to the martyrs, 
and if it should be necessary I will feel Him very close to me 
as I render Him my last breath.
But more valuable than the moment of dying
is giving Him my whole life
and living for Him.”

   -- Archbishop Oscar Arnulfo Romero, retreat notes, February 25, 1980

      -- Monseñor Oscar Arnulfo Romero, cuaderno de ejercicio espirituales, 
          25 de febrero de 1980

Monseñor Oscar Arnulfo Romero  
1917 - 1980


